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La autora ofrece una revisión de la mayor parte de los pasajes de los Post-
homerica en que quedan conectadas percepciones sensoriales y un sentimiento
de alegría en el personaje que percibe. Se trata de un importante número de
expresiones o estructuras en que un determinado personaje ve u oye algo y, en
consecuencia, se regocija. Ha catalogado en primer lugar, con fines comparati-
vos y de rastreo del precedente, un gran número de casos homéricos del mismo
tipo. Eventualmente apunta también al original empleo que del fenómeno hace
Apolonio de Rodas.

The authoress observes in the Posthomerica that Q.S. very often uses
structures and expressions which connect visual and auditory perceptions with
joy, that is, in a lot of phrases the character who sees or hears feels joyful becau-
se of that which he sees or hears. She finds the same kind of phrases in Homer.
Apollonius Rhodius for his part offers a very interesting and original way of
using these structures. She intends to review ah l the useful cases and make a
comparison among the three poets.

La lectura atenta de los Posthomerica de Quinto de Esmirna permite advertir
que, con conspicua frecuencia, verbos y expresiones relativos a la facultad visual,
y también, aunque de forma más restringida, términos que conciernen a la percep-
ción auditiva, aparecen ligados a palabras, verbos en la mayoría de los casos, que
dan idea de la alegría o satisfacción que experimenta el que ve u oye; se observa,
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para formularlo escuetamente, que de un modo recurrente, en frases del tipo de
7.645 s.: Kal ot -ywye / yViecov daopówv ktiv 84icts- i6 içal abbv, van
ligadas visión/audición y, a modo de consecuencia a menudo simultánea, alegría.

En la búsqueda de antecedentes homéricos de este cuerpo de expresiones, y en
la posterior revisión comparativa de lo que Q.S. ofrece, hemos considerado opor-
tuno someter a examen todos aquellos lugares de Homero y de Q.S. en que se
emplea alguno de estos tres términos: yriO4), yrieóo-uvos y yrieoo-úvri, entre otras
razones por la recurrencia con que ambos poetas los emplean allá donde quieren
hacer entrar en relación contemplación y alegría. Ocasionalmente traeremos a cola-
ción otras expresiones y perífrasis denotadoras de la alegría y el regocijo.

En Homero encontramos del grupo yi1O4), yriOóo-uvoç y yrieoo-úvi, 28 casos
en Nada (21 y1Obl), 5 yriOóo-uvog, 2 yneouúvq) y 17 en Odisea (15 yriOéw, 2 yr106-
o-uvos-, O yrieloo-úvri). De los 28 de Ilíada son relevantes para nosotros 20; de los 17
de la Odisea, 16.

Comencemos con el análisis de esas 20 ocasiones de la Ilíada:
FriOéw. En forma personal y acompañado por el participio L.Sáv, tiene un con-

siderable número de apariciones. En la revista de tropas que en el canto 4 hace Aga-
menón, una revista que presenta una forma clara de Ritournellkomposition i , figura,
entre las líneas o frases que se repiten introduciendo los encuentros con las seccio-
nes de tropas o con personajes singulares, y precediendo inmediatamente a las pala-
bras que a éstos dirige el caudillo aqueo, la formulación de la satisfacción de éste
ante lo que ve: 4.255 Tois 81 1.8(.1w yévarp-Ev aval dv8pa, ' A-yap.4"v (al
aproximarse a los cretenses), 4.283 Kat Tois 	 Kpdcov ' Aya-
ii4ivaiv (ante las falanges que acompañan a los Ayaces), 4.311 Kat Tóv y-tiern-
o-4J 18(bv Kpdoiv ' Ayap..41voiv (al ver a Néstor animando a los suyos)2. De una
forma muy semejante se expresan en 8.278 los sentimientos del mismo personaje
en el momento en que observa cómo Teucro mina con su . arco las falanges troya-
nas: Tóv Sé 18(i)v yóho-ev aval áv8p6ni ' Ayap.4,..voiv (se coloca entonces al
lado del arquero y le dirige palabras estimulantes).

Más tarde, en 10.180 ss., Néstor observa que en el escuadrón de la guardia
nocturna todos están en la máxima alerta y acechando sobre las armas. Antes de
que el anciano les dirija brea Tr-rEpóevTa de aliento, se nos informa de aquello

1 Cf. J. H. Gaisser, "A structural analysis of the digressions in the lijad and the Odyssey", HSCPh
73 (1969), especialmente 5.

2 Los tres versos aparecen integrados, cada uno por su parte, en escenas típicas de llegada
("Ankunftszenen": cf. W. Arend, Die typischen Scenen bei Homer [Berlín 1933, reimpr. 19751 30), y
parece que hay que verlos como ocasionales "sustitutos" del cuarto elemento de que habla Arend (T. IV:
Trapío-roo-0m). De hecho, dar a conocer lo que siente el visitante al contemplar al visitado, como aquí
sucede, no es lo más corriente en Homero. Que, en cambio, el visitado, v.gr. Aquiles ante su embajada
(1.330), divise al recién llegado (son típicos 1565v, -ra(Sv) sí es normal y propiamente lo típico. Lo que
ya no es típico aquí tampoco es que se haga acompañar ese momento del regocijo del anfitrión que con-
templa. Este regocijo, pues, resulta ser un elemento extraño a la "escena típica".
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que siente: 10.190 Toúg 8 6 yépuw y-ñerio-ev 1,5(1v, elpouvé TE p.a.g. En
7.189 yi,C) Sé xVipou crkta 18(1w, yñeria€ 81 Oui4, Ayax reconoce, al verla,
la enseña que había marcado y echado en el casco, y se regocija ante la perspecti-
va, de resultas del sorteo, de tener que enfrentarse con el divino Héctor (según él
mismo formula verbalmente de inmediato) 3 . En 13.333 ss. el extraordinario encar-
nizamiento de la sangrienta refriega, que se compara al choque feroz de las tem-
pestades, se subraya con el resplandor cegador de las armas y se encarece final-
mente con la idea de que hubiera tenido un corazón muy audaz quien al contemplar
aquella acción se hubiese alegrado en vez de afligirse: 13.344 69 TóTe
18(1v Tróvov, oi)8 ' aKáxouro. Especial interés presenta el caso de 1.330, donde
Aquiles no se alegra al advertir a los heraldos que acuden para llevarse a Briseida:
oú8 ' dpa Tel) ye 1811w ylierricrev ' Ax1XX€159 4 . Y para no dejar fuera ninguno de
los casos de este tipo que nos son relevantes, mencionemos también el de 24.320
s., que presenta el participio en plural y no va seguido, porque las circunstancias no
se prestan a ello, de la inmediata alocución de los que se alegran: o 81 18ew-reg /

reiario-ap , Kast Treio-tv ¿vi cPpeat Oul_tóg (Príamo acaba de hacer una ple-
garia a Zeus, que hace volar un águila a la derecha por encima de la ciudad, con el
consiguiente regocijo de cuantos la ven)5.

Frente a la casi perfecta homogeneidad formal y a la concisión que presentan
estos casos, llaman la atención otros. Así 14.139 ss.: ' ATpdari, vfn, 6i Trou

' AxiXiMlog óXoól, irfip / yrVei 11,1 an)Occro-L, 4)(51,0V	 ci)iXav ' Axat6iv / Sep-

3 El cambio en la sintaxis salta a la vista; 1.86.w no depende aquí directamente de yfiehae, pero la
conexión entre el momento de ver y el de alegrarse, la dependencia de esa satisfacción del momento en
que se ve y reconoce la tarja, es de una evidencia aplastante.

4 Esta reacción de Aquiles se inserta en el seno de una escena típica de embajada (cf. W. Arend,
op. cit., 54), caracterizada toda ella precisamente por la negación, conforme al estilo homérico, de los
elementos típicos. Si "zur Form der Ankunftszenen tritt in den Botenszenen hinzu vor allem die Auf-
tragserteilung, abgeschlossen durch die Formel ñç yScur' 068' duí0hcrc...", en esta embajada se añade
a la formulación del encargo un rasgo del áspero y autoritario carácter de Agamenón: 1.326b icpwrep6i,
8 ' 1fL tiiOov TEXXe. La actitud de los heraldos está dentro de la misma tonalidad negativa y de la
atmósfera enrarecida por la escasa o nula legitimidad del obrar de Agamenón: 1.327 -1-(1) 8 ' etéKovT€

Párriv (T. I de Arend). La llegada a la tienda de los mirmídones (v. 328, T. II de Arend) y el encuentro
de Aquiles, con descripción de su momentánea situación (v. 329, T. III) discurren por los cauces acos-
tumbrados. Pero donde es típico que el visitado divise a los recién llegados y salga a su encuentro, Aqui-
les por su parte hace gala de su temple taciturno: efectivamente, no se alegra de verlos (v. 330). Como
se ha dicho, no es típico hacer mención, ni para afirmarlo ni para negarlo, del gozo del anfitrión al con-
templar a su visitante. El v. 330 llama la atención por doble motivo: por incidir sobre ese gozo (lo que
contraviene al esquema de la "Ankunftszene") y por negarlo (se niega una de las partes de este tipo de
"expresiones" o "construcciones" típicas que queremos analizar: por vez primera alguien no se alegra al
contemplar). El héroe habla en seguida, como hacía en los casos que hemos visto el individuo de cuya
alegría se hablaba; pero habla sobre todo porque los embajadores, en una nueva negación de los ele-
mentos típicos de la "Botenszene", sufren una turbación tal que no aciertan a formular palabra.

5 Adviértase además en este ejemplo que de la alegría se da doble noticia: yñencrav, 04169
táv&ri. Podemos pensar en una gradación de sensaciones: a la provisoria alegría seguiría el reconforto
del 04169. Habría un decrecimiento, pues, en la intensidad del sentimiento, y la súbita alegría (yépicrav)
superaría en fuerza al segundo momento (0141.69 kíver1), que en compensación supondría una sensación
más estable y sólida.
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Koptévq), ¿Trel oD o n 4p¿v€9, oD8 ' 13alat. Según Neptuno, a Aquiles debe
regocijársele el "corazón pernicioso en el pecho al contemplar la matanza y la
derrota de los aqueos". El participio ahora empleado pertenece a un verbo, 8épKo-
itai, que normalmente se emplea en Homero para ilustrar la expresión de los ojos
de quien mira6. Está aquí usado con toda propiedad: el resentido Aquiles no puede
contemplar con mirada impasible; en sus ojos ha de anidar en tales momentos una
intensidad heroica y salvaje7.

Con esta manera de expresar la alegría del Pelida, ofrece alguna semejanza
13.494 s.: ¿lis Alveía Ouitós- ¿vi o--rliOeo-o-i / c6s . Xaáiv 10vog ¿Tria-
Trópi/vov ¿di airráj, donde por otra parte se introduce la novedad de conectar per-
cepción visual y alegría mediante una oración subordinada temporal.

En 8.376 ss. es digno de observación el irónico comentario que hace Atena a
Hera: 1:84icti / 1)(5 I flpiáitolo Tráig KopueaíoXos "EK-rwp / -n010-€1
Trpocktv¿v-re ává Tr-roX4toto ycybDpas. La peculiaridad principal aquí reside en
esa dependencia directa del acusativo vel...Trpoybav¿v-r¿ con respecto a yriO1io-ei8,
y sobre todo en el hecho de que la idea de ver se exprese por cauces bien diversos
de los hasta aquí vistos. En realidad no se habla explícitamente de ver, sino de una
epifanía, i. e. de la eventualidad de que las dos diosas se muestren, se aparezcan o
se dejen ver sobre el campo de batalla.

En el símil que cierra el canto octavo, la alegría del pastor es consecuencia del
deslumbrante panorama que ofrece una noche de calma: se descubren promonto-
rios, cimas y valles, y en el cielo se abre la región etérea; 8.555 ss.: dç 8' 8T ¿V

oD ixtv4) (10-1-pa ckteivijv ápicti d'E kÓVT1V / OCtIVET áplirpeu¿ct, 8-re T 11TXETO

VélVE [109 al01) p • /K T gybavEv Trdaal CYKOTTIC11. Kat ITOOVE9 aKpoi /	 vá-
Tral • oDpcivó0Ev 8' ?fp' inrEppáyri dCYTTET09	 / TrávTa 81 EV8eTai aa-rpa,
-y¿yrik 8¿ TE Oraba irow1'iv9.

6 Para designar la percepción óptica en general, Homero utiliza el paradigma supletivo bpára -
8tpoi_tat - eI8ov - &ruma. Al lado de estas formas, también hace uso de una serie de verbos "expresi-
vos" del tipo de 8épKoliat, apéca, XEUcraw, TranTaíveo o oKéTr-roaat, que inciden cada uno sobre una
modalidad diferente del acto de la visión (cf. G. de Boel, "La syntaxe des verbes 'vol' chez Homére",
Glotta 65 (1987) 19-32). á¿pKoptat denota en Homero no tanto la función del ojo cuanto el fulgor de la
mirada tal y como otro lo percibe. No se refiere al sentido de la vista bajo el aspecto de su finalidad pro-
pia, es decir, como actividad peculiar del ojo que proporciona al hombre determinadas impresiones sen-
sibles (cf. B. Snell, Las fuentes de/pensamiento europeo, trad. esp. [Madrid 19651 18 ss.).

7 Muy frecuentemente el 8épKoptat homérico da cuenta de una mirada terrible. Pero este valor
parece emanar del contexto, muy especialmente de la compañía de adjetivos y adverbios como aa€p8-
vóv, 8ct.v6v u ób-rwrov; por sí solo, 80Koi_ta1 no resulta demasiado expresivo, aunque un caso como el
de Od. 5.84 y 158: Trówrov 1Tr ' arpUycrov 8EpKÉCrKETO 8áKpuct X€113(av (donde después de todo 8á-
Kpua Xcíficav crea también un contexto peculiar) resulta más poético si se interpreta 8cpKécrKeTo como
un mirar cargado de deseo y nostalgia. En el caso citado, 11.14.139 ss., tenemos esa apreciación que hace
Posidón sobre el juicio del Pelida: 8EpKop.évro, éTr€1 oS ol ii pévEs, oi/8' fflatal. Con el contex-
to que crean tales palabras, y un poco de imaginación, puede adivinarse en los ojos de Aquiles la inten-
sidad disturbadora que marca una mente poseída y extraviada por el rencor y el odio (cf. Ch. Mugler,
Dictionnaire historique de la terminologie optique des Grecs [Paris 1964] 83).

8 Como verbo de sentimiento, y por analogía con los de percepción, riOéta recibe aquí este com-
plemento directo. Es importante que observemos que este verbo admite realmente construcciones diver-
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1.255 ss. es el único caso de la llíada lo en que el regocijo no es consecuencia
de ver o de lo que se ve. Se trata también, sin embargo, de una percepción senso-
rial, en concreto de oír. Ante las disputas de Aquiles y Agamenón, Néstor les recri-
mina haciéndoles pensar en la alegría que experimentarían Príamo, los hijos de éste
y los demás troyanos, si tuvieran ocasión de escucharlos: fi KEV yriOliaat
pos TIptái_totó TE TTCCI8E9 / ¿MOL TE TpjlEg	 KEV KExctpotaTo Oujt, / El
o-gxritv Tá8E TTÓLVTa TilledaTO kapvcw¿voitv.

Con esta satisfacción ante aquello que se oye, habría que conectar quizá otros
tres casos: 6.212 ók ybá-ro • yfiericrev 81 (3oijv áya069 átop_118-ng, 17.567 (7)9

(perro- yfiEhjaci, 81 Ocá yXauicái-rris . ' ACtlivri y 24.424 Cig chá-ro- yffirio-Ev 8'
6 y¿puw, Kat ájtEL3E-r0 jtúOod. Sin embargo, nos cabe aquí cierta duda. En 1.255
ss. el regocijo provendría de escuchar o asistir directamente a la disputa entre los
dos aqueos. Para los troyanos sería grato ser testigos de esa confrontación. Ahora
parece tratarse más bien de conforto anímico por algo que acaba de saberse, por
alguna noticia alentadora que se acaba de transmitir y no por la percepción en abs-
tracto de una sensación auditiva. Así, en 17.567 Menelao ha invocado a Atena la
primera entre todas las deidades, y ésta se huelga lógicamente de tal hecho. Más
claro se ve en 24.424, donde Príamo acaba de saber, por boca de Hermes, que se le
ha aparecido transfigurado en bello y joven príncipe, que el cadáver de Héctor, pese
a todos los ultrajes infligidos, no presenta, gracias a la protección de los dioses,
deformación alguna".

Fri0oaúvri. De las dos apariciones que en la Ilíada tiene este sustantivo, es per-
tinente para nosotros la de 21.389 s.: ¿y¿Xao-o-E 8E o rt d)Rov krop / riOoo-úvn,
60' ópáTo 0Eo6s épt6i uvtóvrag. La conexión entre la alegría y la contempla-
ción se establece mediante una oración subordinada temporal, un procedimiento del
que hasta ahora sólo hemos visto un caso (13.494 s.), pero que será muy oportuno
recordar más tarde.

sas y no únicamente los participios del principio. El poeta no "sufre", pues, ningún tipo de constricción
sintáctica. FriOéw puede de hecho, como tendremos ocasión de ver y realmente hemos ya visto (7.189),
construirse solo, sin participio y sin acusativo. Por esto precisamente llaman tanto nuestra atención este
tipo de construcciones y de asociaciones contemplación-alegría.

9 Cf. G. S. Kirk, The lijad: a commentary. 11 (Cambridge 1990) 341: "The herdsman's reaction
is typical, cf. 13.493 yávvrai 8' dpa TE cPpéva TroiMv and 3.10 s., with Od.6.106 yéynee 8é TE

(1)péva Atyrdi for the present phrasing".
1 ° Por lo menos de entre aquellos en que se emplea alguna de las tres palabras fundamentales que

hemos seleccionado (yneéw, yriOóo-uvoç y yrieocr6vn).
II Se podría objetar que también en los casos de percepción visual la alegría es motivada por la

cosa concreta que está ante los ojos del espectador, por el optimismo y las espectativas que lo contem-
plado alienta en su mente, y no tanto por la sensación visual en sí. No obstante, se aprecia que la liga-
zón gozo-percepción es, aparte de más frecuente, siempre mucho más íntima, y que hay además una casi
constante contemporaneidad (patente luego en Q.S.), o al menos una continuidad estrechísima entre el
instante de ver y el de alegrarse. Dentro de los casos de percepción auditiva, tal contemporaneidad entre
el momento de captación y la reacción anímica sólo se advierte en 1.255 ss., lugar que hace ver que,
aunque este tipo de coincidencia o quasi-coincidencia cronológica está muy condicionada por la natu-
raleza misma de lo que son las facultades visual y auditiva, y siempre será más probable la combinación
contemplación-alegría, la coincidencia audición-alegría en el tiempo es también perfectamente factible.
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FfiOóo-uvos. Con respecto al adjetivo, por último, de sus cinco apariciones,
pueden tener algún interés para nosotros dos, que no son sino un mismo verso repe-
tido: 4.272=326: (5)S- Z4a-r' • ' ATp€18ris 81 rrapel)xe-ro yriOóo-uvos • Kfip. Se trata
del cierre de dos de los estadios o momentos de la Ritournellkomposition que, como
hemos visto, tenemos en la revista de tropas de Agamenón del canto 4. Agamenón,
en efecto, se aproxima a un grupo de tropas, se alegra al advertir la diligencia con
que se aprestan al combate, les dirige palabras de aliento, que normalmente con-
testa el caudillo del grupo en cuestión, y sigue adelante en busca de otro grupo. En
4.272 y 326 sigue adelante regocijado (yrffio-uvos) por las respuestas que a su aren-
ga han dado Idomeneo, el caudillo de los cretenses, y Néstor, al frente de los pilios.
En este sentido, parece posible afirmar que hay cierta conexión con los casos ya
mencionados de 6.212, 17.567 y 24.424 (g ÇbáT0 yfiOfio-ev 8 ' ...).

Pasamos ahora a la Odisea. De los 17 casos que dijimos presentaban alguna de
las tres palabras clave, 16 son relevantes para nuestro propósito: analizaremos las
15 ocasiones en que aparece yfiek) y una de las dos en que aparece yffióo-uvos
(recordemos que del sustantivo yri0ocrúvfi no existe aquí ningún caso).

Ffilkw. En compañía del participio I8áv, vuelve a tener numerosas apariciones.
Consideremos el verso 5.486, repetido en 24.504: -n'y, kV 18d)i, yfieno-€ TroXír
TXas. 8i.os '08vuo-Eúg. La situación o contexto en 5.486 es bien diverso de lo que
encontramos luego en 24.504. Allí Odiseo se alegra al ver la abundante hojarasca
(anafóricamente aludida por -rfiv) con que, tras llegar extenuado al país de los fea-
cios, podrá improvisarse un lecho. En el segundo caso, su regocijo lo motiva la pre-
sencia de Atena, que asume el aspecto de Méntor y acude dispuesta a imponer el
cese de la lucha entre la casa de Laertes y los parientes de los malogrados preten-
dientes: 24.502-504 Toio-t 6' ¿1T etyxlp_oXov OuyáTrip álós- íXOrv '
/ MVTOpL et8oilévil 1111111, Micts. -01 mil co58-0. / yVielnac
TroXín-Xcts. 8ios '08vo-o-dis. . El verso es exactamente el mismo de 5.486, pero
ahora el T-0 de la fórmula hace referencia a la diosa.

Una epifanía de Atena es también el caso de 13.226, donde ésta le sale al
encuentro bajo la figura de un joven pastor de ovejas, delicado como el hijo de un
rey 12 : "HIV 6' 08uo-Ebs• yfierioev I8dw, Kal ¿vavi-tos • -fiX0Ev. Tanto aquí como
en 24.504 Odiseo es perfectamente consciente de que el disfraz enmascara a su
diosa protectora. La alegría repentina así lo sugiere, y también lo sugiere el feme-
nino TV, que está ahí, no simplemente por mano de un narrador omnisciente que
sabe que lo que Odiseo está viendo, no es otra cosa que una divinidad, sino mani-
festando lo que Odiseo tiene en su conciencia. El héroe sabe perfectamente qué tipo
de ser, y quién concretamente, está ante sus ojos 13.

12 Es también un momento importante. Odiseo, sin todavía saberlo, acaba de llegar a Itaca. La
revelación va a hacérsela ahora Atena.

13 Esto es especialmente evidente en 13.226. Las palabras de Odiseo tienen un cierto halo apo-
tropaico, son las de quien busca congraciarse o ganarse la benevolencia de un ser divino o de alguien
con capacidades especiales: 13.228 ss.: (.7.) 	 ¿Trei ac Trpíka Kixávw	 ¿vi	 XcliP¿ TE
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Otra epifanía de Atena disfrazada es lo que tenemos en 22.205 ss.. Que en
22.207 riiv 8 "08uads. yñeria€v 18div !cal p.D0ov cure, asistimos a un ver-
dadero reconocimiento, lo testimonia con evidencia irrefutable el verso 210: "Os.

ótóp.Evog Xaoaaóov gp.I.tcv " Myvi1v14.

FTV3éCil y el participio en plural aparecen en 15.164 s., repetición exacta de
/1.24.320, que ya hemos visto. Los términos son idénticos: di 81 18óv-res- /

¡cal uñan, ¿vl. ybpeal, Oup_óg laven, y lo que se contempla es también un
águila que despliega su vuelo por la derecha. Allí se alegraban Príamo y los demás
troyanos; ahora Telémaco y Pisístrato, que se están despidiendo de Hélena y Mene-
lao.

La relación entre la contemplación y el gozo queda ya algo más laxa, bien que
sólo en el aspecto sintáctico y no tanto en el sentido, en 7.268 ss.: óK-rwKatASEKartj
8' Oetv-ri ópEet OXIAEVT01 /	 inicrépris, yñerio-e 8é 1101. (PROV flTOp /

8uallópod. El héroe cuenta a Alcínoo y Arete cómo al décimo-octavo día de erra-
bundeo por el mar se le aparecieron los umbrosos montes de Esqueria, "y a mí, infe-
liz, se me alegró el corazón".

También en 13.352 ss. se entiende bien, aunque no se exprese de un modo
explícito, que lo que motiva la alegría de Odiseo es la contemplación de lo que tiene
delante, o más bien en derredor. En 13.352 Atena disipa la nube en que ella misma
lo había envuelto nada más llegar a Itaca a fin de protegerle (13.189 ss.). El desva-
necimiento de esta nube permite que se le muestre el país a Odiseo y que éste vea
y felizmente reconozca su anhelada tierra patria: 13.352 ss.: "Qg eluaaa
Oca ad8cta ' fépa, do-a-ro & x065v • / yñericr¿v T ¿ip ' ITTELTO. ITOXDTX(19

8Tos: '08uaacits. / X1IPW f yUÍfl, Kócre 6	 €18wpov ¿Ipoupcw.
Los ejemplos 20.102 ss. y 21.413 ss. ponen en relación la alegría con una per-

cepción de tipo auditivo, como ya vimos que acontecía también en la Ilíada (1.255
ss.). Sintácticamente, la relación entre las dos partes no es muy estrecha en 20.102
SS.: TOD 6' g KXUE p.T1T(ETCt ZED9, / aDTí.Kla 6' opóvyno-Ev ¿tu'

'0X(yrrott, / (4ió0EV ¿K VezPétilV*	 81 &os- '08vo-o-fús- 15 ; y tampoco en

11T) 1101 TI KaKC) vóoj ávriploMaais: , / á.XXet aáco	 TaDTCÉ, ad(1)	 ' jt	 00l yáp y65
sy€ / eiíxojtal (159 TE 0E6,1' Kal acu 4i1Xct yoUva0 ' LICé/In.J.

14 En el verso 208 Odiseo la ha interpelado como Méntor, a pesar de haberla reconocido. El héroe
está ante los pretendientes y se comprende bien que quiera seguir y secundar lo que sospecha sea una
ingerencia a su favor de la diosa, y que por tanto se esfuerce en no delatarla. En 13.226 ss. ambos están
a solas, pero tampoco aquí manifiesta Odiseo a la diosa que sabe que la tiene delante. Puede conside-
rarse como una reacción típica por parte de Odiseo, cuya faceta piadosa le impide siempre violentar la
voluntad de la divinidad.

15 Para W. B. Stanford (cf. The Odyssey of Hornet-, with general and grammatical introductions,
commentary and indexes. II [London 1965] 346), el trueno de Zeus es la parte visual de los portentosos
acontecimientos que casi simultáneamente tienen lugar; en los vv. 98-101 Odiseo ha suplicado a Zeus
un presagio que le de cualquiera de los que duermen en palacio y un prodigio que se manifieste en el
exterior: "Ci.X.Xo (v. 101) might also be taken as 'besides', implying a distinction between the auditory
and the visual portent. O. at this most critical juncture prays for a double assurance of heaven's favour:
similarly Anchises is only persuaded by a double ornen in Aen. 2.680 ss.".
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21.413 SS. lo es realmente: Zeús . 81 acyáX' ZKTurrE o-klaTa 49alvcov • / yViOlia¿v
T' ap ' ITTEITa TTOX151-Xag 8109 ' 081JOUEL/S', 8TTI. hét 0 '1 TÉpag fiKE Kpó-
vau Tráig dyKuXoaliTecii. En uno y otro caso es el trueno de Zeus lo que se deja
oír, provocando el reconforto o alegría del héroe16.

Finalmente, contamos con cinco casos de aquel tipo visto en la Ilíada en que
la alegría era la reacción a las palabras de un interlocutor: 6'.')s. Oro, yighlacv 81
TroXúrXas 8ios. ' 08uo-o-Eús. en 7.329, 8.199, 13.250 y 18.281; jjs. <PetTo, yOnac
6' lepóv aévog ' AXiavóow en 8.385.

Al v. 8.199 sigue: xaí.pwv obvex ' 1Taipov briéa Xacro- ' ¿ti diy(Zvt, (v.
200). El regocijo formulado en el v. 199 lo motivan las palabras de Atena, que se
ha presentado transfigurada en varón. El v. 200 permite sospechar una vez más que
Odiseo intuye la presencia divina. Acúaaelv 17 no se suele emplear para designar
una mirada preocupada o temerosa, antes bien suele ir acompañado por términos
que, como ese xaí.poiv, denotan la alegría que acompaña y se deriva del acto de ver:
cf. TEp1TÓIIEVOL XEÚCSODUCJI1) (0d.8.171), TETápneTo X/úcracov (11.19.19) 18 ; el fac-
tor determinante para el uso de este verbo parece ser un elemento extrínseco a la
percepción visual: las cualidades del objeto que es visto y los sentimientos que éste
puede inspirar al espectador. Relacionado etimológicamente con XEuKós, muy fre-
cuentemente lo vincula Homero a objetos resplandecientes, como el fuego o las
armas, o a una contemplación muy distanciada19.

Frieóauvos. Con esos cinco últimos tiene cierta afinidad el único caso que
vamos a citar de los dos que hemos hallado con el adjetivo: 11.538 ss."Qg 10431v,
qiux-rj 81 Tro&SKEos . Aiaid.8ao /4>otTa actKpet PLP(90-Ct KaT (3t0408EXÓV XE1.1161 -

va, / yneoo-úvil 8 o u'Láv Zcfrnv ápL8Eíicc-rov dvai. Una vez más, salta a la vista
que el gozo, del alma del Eácida en este caso, es consecuencia, no del hecho en abs-
tracto de oír palabras, sino del conocimiento de la grata noticia que acaban de darle.
Esta giux-r) se muestra yrieoaúvri porque Odiseo acaba de hacerla consciente de que
su hijo Neoptólemo lleva una existencia heroica y digna de su estirpe.

16 Estos dos casos, como los ya vistos de 13.226, 22.207 y 24.504, permiten advertir la recu-
rrencia con que yOnci€1, "denota soddisfazione per l'aiuto soprannaturale" (cf. M. Fernández-Galiano
y A. Heubeck, Omero, Odissea. Introduzione, testo e commento. VI [Milán 1987] 235). Una y otra vez
nuestro héroe es consciente de estar recibiendo esa asistencia divina.

17 Cf. Ch. Mugler, op. cit., 248.
18 Por esto resulta tan llamativo el empleo que hace Apolonio: Arg.3.691 XEnaacú óvelpa-ra

XtrYPát.
19 Pautas que sí seguiría Apolonio en casos como Arg. 1.547 ss.: Tráv-rEs. ' onpavó0€1, Xaa-

GOV 0E01 -11.1a-rt KE[149 vfia Kal	 (11,0pi2l, 11É1209, di TÓT eiptcrToi rn-óvi-ov é: ninkáccr-
Km, precedido de la mención en los vv. 544-546 del relampagueo de las armas y de los blancos por espu-
mosos caminos del mar; y Arg.4.67 s.: danacríws 6 ' óxInatv ¿TrriépEtri Tro-rawl.o, / ávrirrépm,
XEíicronucia Trupós aaag, donde ácirraalwg y Xenciaouan incidirían sutilmente sobre la momentánea
recuperación anímica de Medea, que apenas escapada del palacio busca en medio de las tinieblas (81.á
kv¿gbag, v. 70) a los héroes.
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Analizados estos 36 lugares homéricos, del total de 45 en que se hace uso de
yrffióauvoç y yriEloa6vi (los nueve casos no vistos son los únicos en que

estos términos no entran en relación con percepciones sensoriales visuales o audi-
tivas), pasamos de inmediato a la revisión del estado de cosas que encontramos en
Quinto de Esmirna.

Contamos en los Posthomerica20 con un total de 47 apariciones de yrffiéu), 5 de
yriOóo-uvos y ninguna de yriOodwri. Sí tenemos en cambio un caso de una forma-
ción verbal que no aparece en Homero: yifiOw (14.92).

rriOéu). De las 47 apariciones, sólo 13 están directamente relacionadas con un
verbo que signifique "ver" o percibir de algún modo 21 . En 7.645 s. asistimos al
esquema más simple y directo de que se sirve el de Esmirna para entablar tal rela-
ción: Kaí o ywye I ytieeov Eto-opówv 8ép.as- i6 Kal ct5811v. El imper-
fecto de yrie¿b.) (y no el aoristo sigmático, que es la única forma de pasado que para
este verbo parece conocer Homero), junto con el participio de cio-opáhi, reaparece
en 7.354: Kai 6' airrós- yffice KinvoxalTris / Eicropówv ' AxiXfios cii.túp.ovog
53pi1iov uta, y 4.17 Trx-DEs. 6'	 dX[CitaTOV yñecov do-opówin-Es. / Tois.
'Av Cucrixep.évous., 1-611 6' TT1 81p0évra.

Estas formas verbales nos hacen percibir la contemplación y el gozo como
procesos durativos, lo que no se veía en Homero. La primera cuestión que esto sus-
cita es si no queda así implicado en Q.S. un mayor grado de intencionalidad por
parte del sujeto. En Homero el verbo de percepción aparecía recurrentemente en
aoristo, con lo que la visión daba la sensación de ser, no una acción deliberada o
voluntaria, sino un acontecimiento provocado por las circunstancias e indepen-
diente de la voluntad del sujeto. La sola cosa importante era que el individuo veía,
y no importaba si había buscado o no la percepción óptica 22 . En Q.S. nos encon-
tramos con una percepción que dura, lo que dificulta la distinción entre intencional
y no-intencional23.

Por el contexto, y porque yr¡Oét,) aparece en imperfecto, es posible y conve-
niente ver en estos verbos de visión un valor durativo. Ahora bien, en los casos
homéricos de ópáto, hay quien sigue viendo una acción puntual, o al menos un valor
aspectual neutro, no durativo24 , pretendiendo entonces que la visión sigue siendo
mera percepción, fortuita y desprovista de intencionalidad. En los casos de Q.S.
esta opinión resultaría difícil de sostener.

20 Seguimos la edición de F. Vian: Quintus de Smyrne. La suite d'Homére, 3 vols. (París 1963,
1966, 1969).

21 Es quizá oportuno aludir al panorama que se nos presenta en A.R.: las apariciones de yrieéu)
son 11; de éstas nos interesan sólo 4: 3 relativas a la percepción auditiva, y únicamente I a la visual:
Arg. 1.436 s. yó9EI 81 aacts Oricúp.Evos '1 6suw / TrállTOGE Xap.fróptevov Oulaw duo. Digamos algo
también acerca del sustantivo: yrfflocó)vrb que no aparece en Odisea ni en Q.S., presenta en A.R. un solo
caso, que además es pertinente para nosotros: Arg. 2.878 "Ds: (1)á-ro : -rolo 81 Ouphç óp¿Ict-ro yflOo-
aúvryriv.

22 Cf. G. de Boel, art. cit. 24-25.
23 "Une telle perception devient nécessairement un peu intentionnelle" (G. de Boel, art. cit. 27).
24 Cf. G. de Boel, art. cit. 26.
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Podemos sobre todo señalar una interesante diferencia en la manera que de
entender el relato o proceso de narración tienen ambos poetas. En Homero, una vez
formulado, siempre con un aoristo cuando del pasado se trata, el regocijo del per-
sonaje, se pasa de inmediato a otra cosa, a otra acción; interesa dar por concluida
una, y emprender en seguida otra. Agamenón continúa su marcha hacia otro grupo
al que pasar revista, Odiseo casi siempre inicia un parlamento. Homero no se demo-
ra en el momento del regocijo. El proceso narrativo, en este sentido, es notable-
mente rápido y ágil. La sucesión ininterrumpida de los acontecimientos y de las
acciones que se van sumando, el placer por acumular información, son, conforme
al gusto épico, las prioridades. En Quinto en cambio se advierte un interés mayor
por la narración en lo que ésta tiene de constatación de cada hecho o aconteci-
miento singular, y no tanto en su faceta acumuladora y concatenadora de cuanta
más información y más elementos mejor. En los Posthomerica la singularidad e
irrepetibilidad de cada momento se manifiesta también en la lengua misma, que
siempre se resiste a adaptarse a los rígidos y esclavizadores moldes de la dicción
formular25.

En 7.645, en efecto, Fénix se explaya relatando sus recuerdos felices de la
infancia de Aquiles: lo criaba con placer, lo quería como a un hijo, se consolaba
con él, se sentía contento al ver su cuerpo y su fuerza. En 4.17 los troyanos, sin des-
canso (dXlao-rov), se regocijan al contemplar desconsolados a los argivos, y devo-
rado por el fuego al Pelida. En 7.354, mientras Neoptólemo camina hacia la nave a
través de la ciudad y el puerto, y se describe la prestancia con que lo transportan
sus ágiles miembros, se incide incluso en el júbilo de las Nereidas y en el del mismo
Neptuno, con un afán descriptivo ostensible y mayor que en los otros dos casos26.
La contemporaneidad, además, entre los dos elementos, la contemplación y la ale-
gría, es completamente nítida y no deja lugar a dudas27.

25 Es cosa sabida que Q.S. tiene una tendencia permanente a la "Selbstvariation". Esto repercute
inmediatamente en el sistema formular y en las "escenas típicas": una situación típica no se narra dos
veces con los mismos términos. Todo ello es sintomático de que hay un verdadero rechazo de la repe-
titividad homérica. En el caso de las estructuras que estamos analizando, asistimos a la individualiza-
ción con respecto al contexto de una serie de clichés o expresiones que remontan a antecedentes, cuales
son los homéricos, estrictamente formulares y por tanto repetitivos.

26 Aunque desde luego en 4.17 s., el escueto detalle de distinguir en el verso 18 entre los que se
muestran desconsolados y el que se está quemando, que constituyen todos juntos aquello por cuya con-
templación se regocijan los troyanos, revela también un interés descriptivo ausente de las escuetas
líneas homéricas. Este gusto descriptivo destinado a imponerse tras Hornero, desarrollado siempre sobre
el soporte de estructuras, fórmulas y escenas homéricas, se ilustra inmejorablemente en el empleo que
hacen los alejandrinos de las notaciones temporales homéricas para elaborar las propias: de tales nota-
ciones seleccionan las más originales y raras, i. e. aquellas que son escasamente formulares y homéri-
cas, pero especialmente descriptivas y plásticas (cf. M. Fantuzzi, Richerche su Apollonio Rodio [Tren-
to 19881 132).

27 Esta apreciación de la simultaneidad la facilita de un modo especial el hecho de que se trate
de procesos durativos. Es notable, por otra parte, que esta sensación se desprenda sobre todo de estos
tres primeros casos, que son los que más nos remiten a aquellos homéricos (del tipoi.8(sov yffino-ev) que
a lo sumo permitían apreciar una continuidad inmediata y sólo por el contexto una posible coincidencia
temporal.
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Por las consecuencias que han de derivarse para nuestro estudio y sus conclu-
siones, es también relevante que tengamos en cuenta en el primer ejemplo que
hemos dado, 7.645 s., una curiosa cuestión de estilo. De etcropówv ftv 8ép.ag
-01 Kat ai,8-0 advierte F. Vian28 lo que es más o menos evidente, a saber, que se
trata de un zeugma: "Il est fréquent de trouver un verbe qui ne convient qu'á son
complément le plus proche: cf. Od.9.75 6[toD KaliáThd TE Kat dXyEol Oup.óv
ZSovi-eg; Esch., Prom., 21 Çlxiniñv Kat p.operjv óth". En cualquier caso la asocia-
ción de los términos elo-opócüv...a&SYw es llamativa, y la comodidad de poder colo-
car a la figura una etiqueta conocida, no evita la sospecha de que Quinto ha podi-
do dejarse "arrastrar" por lo que en su obra, por su propia mano, llega a convertirse
en una fórmula estereotipada. Es decir, emplea ya de forma un poco automática, y
quizá poco razonada, este tipo de fórmulas propio y particular que ha creado, y
llega incluso a provocar o permitir una ligera discordancia semántica, catalogada
desde luego en los manuales de estilística, pero sobre todo inherente, como toda
una amplia gama de discordancias del mismo tipo, a la técnica formular ora129.

Encontramos el optativo de yriktú más el participio de elo-opaw en 6.17 s.: Tíg
av cppecrt yriaño-ElEv / Elaopócov ¿Trt 8-r1póv d.p.11xava Zwya ilóeolo;. Remite
inmediatamente al caso de la llíada ya visto de 13.343 s.: iletXa KEV OpacruKáp8Log
dri / -ró-re yr-Nanc y 18áv Tróvov o8' áKáxolTo. La situación es además
muy próxima. Este Tróvov no es sino la tarea fatigosa y encarnizada de una refrie-
ga sangrienta y feroz, que contemplaría con placer sólo alguien muy Opao-uKáp8log.
En el ejemplo de Q.S. Menelao, durante la asamblea aquea, deja claro mediante su
pregunta retórica que nadie puede en su corazón alegrarse al contemplar durante
tanto tiempo esas actividades guerreras sin remedio30.

La variación léxica es llamativa, aunque todavía sutil en comparación con lo
que está aún por ver, en 12.157 s.: 'AXX' liTE Sil &wad [1.EV EyñeCOV gpyov

'ETrEtoD / 8EpKó[levot. En un momento mucho más temprano de la obra ha apareci-
do ya 80Kop.al, en otra frase del tipo que nos interesa, i. e. relacionando contem-
plación y alegría, pero con una variación que va ahora más allá de lo puramente
léxico: 2.652 s.: Kat Ouphy taíve-ral 15913po-ros '14(1)s . / 8EpKop_tvri. En 12.157 s.
es de abrumadora evidencia que SepKói.i.Evoi. está desprovisto de los peculiares
matices con que a menudo figura en Homero. Los dánaos contemplan sin más la
obra de Epeo y no interesa en absoluto la mirada que tengan.

28 Cf. Recherches sur les Posthomerica de Quintus de Smyrne (Paris 1959) 208.
29 Nótese que Quinto se deja también llevar por la proclividad hacia los ecos homéricos: la frase

841.as: '(181 Kat aii8div, en un contexto en que ya no se producía zeugma alguno, la vimos en
Od. 24.503.

30 Este ejemplo homérico que aducimos es uno de los dos únicos lugares de la Illada en que
yrffiét.) aparece en optativo. De estos dos casos, sólo aquí (13.344) está en relación con una percepción
visual (que, de cualquier modo, se sobreentiende bastante bien en el otro pasaje: cf. 9.77). En la Odisea
tal optativo tiene una única aparición, alentada también por un deseo de negar; se trata de 12.87 s., que
deja clara la imposibilidad de alegrarse a la vista de aquel terrible y perverso monstruo que es Escila:
obSé Ké Tís av 1 yriNcrEiev 18j)v, oimS ' el 0E69 elVTIACIELE.
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Recuérdese la escasa incidencia en Homero del verbo 80Kokat en este tipo de
frases: sólo 11.14.139, con aquella mirada que presumíamos turbadora en un Aqui-
les extraviado por el resentimiento y la cólera. En conexión con este pasaje homé-
rico, y con Q.S. 2.652 s., obsérvese Arg. 4.169 s.: ¿v 8¿ ol frrop / xaípel 8epKo-
[lévrig KaX6v o-éXas, en el símil de la muchacha que goza contemplando los
destellos de la luna sobre su vestido (también era un o-aas- lo contemplado en
Arg.1.436 y 4.68, citados respectivamente en n. 21 y n. 19). Una variación llama-
tiva la ofrece Arg. 4.15 ss., donde entra en juego el concepto de no visión o la idea
de cesar de ver. Los argonautas experimentan alegría en el instante preciso en que
Tritón desaparece en el lago, pues sólo lo insólito y portentoso de esta desaparición
les permite advertir que quien les ha salido al encuentro es una divinidad: ticret
8' 0i51-19 ¿cré- 8pcticcv, otov ClOctv-rog / ctirr6.) TpíTr081 t:rxE8óv Z1TXETO. TOT.-

C31 6' iáveri / Oup.(59, 5 8-1) i_taKetpall, TIÇ VaL011109 áliTEMX110-E1)31.

En líneas generales, 8épico[1at. desaparece en el griego posterior a Homero;
queda simplemente como reliquia en aquellos que lo imitan. Desde luego en Q.S.
el número de apariciones es importante (32), mayor incluso al de otros verbos de
visión homéricos, como X€150-o-elv (3) u 8o-o-op.cu. (2), también muy peculiares por
su sentido y también desaparecidos luego. Aunque Q.S. se empeña en conservar el
verbo, utilizando incluso compuestos como ¿1-n.8épKol1at, ¿o-8épKop.al y firro&pKo-
pía', y una rareza ajena a Homero como rrav8epidis- ("que todo lo ve") en 2.443,
13.229, 299, en los Posthomerica, demasiado frecuentemente, casi siempre para ser
un poco exactos, 8¿picowat aparece en contextos que de ninguna manera le hacen
asumir los matices especiales que hemos visto para Homero; se queda, pues, con su
significado llano y simple de "ver" o "mirar", y en ningún momento parece que
haya que pensar en una mirada muy especial. Naturalmente hay algún caso de feliz
imitación. La mirada ansiosa y nostálgica que presumimos en la doliente y lloro-
sa Deidamía cuando acaba de ver partir a su hijo, en 388 s.: ...yóos- 8é
Tro-r ' g XELTre / 8EpKollév1l y ¿ni Tróv-rov Currápi-rov, recuerda de inmediato la de
Odiseo en Od. 5.84 y 158: TróVTOV ¿Tr' CurpírvE-rov 8EpdaKETO MKpua Xdpow,
una mirada ésta, según Sne11 32, con seguridad cargada de nostalgia y melancolía.
En ambos casos el contexto, y sobre todo ese llanto que se derrama, empuja a tra-
ducir el verbo como algo más que "mirar". En Q.S. la abandonada, y no el ser que

31 Los demás casos de SlpKojtat en A.R. no son especialmente interesantes para nuestros
objetivos; quizá merece la pena recordar que se conecta con la cólera de Hera en Arg.4.1137 s.:
16paKe ' "Hári, / Kat xoXwacti.tvri nácnis WiXacre- viíaou, y con el dolor de Peleo en Arg.
4.865 ss.: ^H, Kal 1TTELT d(811X09 ¿8il:1QT° WiMea TTÓVTOW / T6I1 8 ' áxos. aivói)
¿Irá nápos- OlJKÉT 10tiCraV / 18paKEV, É1ÓTE upáka XITrev OetXm_tov TE cal einr/w, donde de
nuevo se introduce esa espléndida variación: el xos, que ya en Homero mismo aparece alguna vez
derivado de la contemplación (11.13.86 s.: cal Oil, Cixos KaTá Ouiniv ¿ytyveTo SepKonévotat /
Tpákg, TOl 1/ya Teixos inrepKaTéhaav ópf.X(t.)), es ahora padecido por Peleo como conse-
cuencia de no haber visto a Tetis desde que ésta abandonara el tálamo.

32 Cf. op. el. 18-19.

182



CONTEMPLACIÓN Y ALEGRÍA EN LOS POSTHOMERICA DE QUINTO DE ESMIRNA

se ausenta de su tierra patria, es quien contempla el mar, en un caso espléndido,
pues, de imitatio cum uariatione33.

El caso de 7.173 s. es tal vez el más aproximado, al menos en el aspecto léxi-
co, a lo que hemos visto en Homero: rnanam, 6' éa18óv-rcs. á-rapimpob TroXé-
violo / Zpya lieToix41evov. Pero todavía se resiste Q.S. a aproximarse demasiado
a su modelo, y opta por colocarle un preverbio al participio. De otra parte, dentro
de la misma oración, y con una ligazón sintáctica insalvable, pues, se describe la
actitud o actividad de aquello que se observa y que provoca la alegría. Recuérdese
que Homero prefería proceder por medio de pronombres anafóricos y que, v.gr.,
una oración como -r0 111, 1.8(1, -réiG-no-€ TroXírrXag 8tos '08vacrebg
(0d.5.486.24.504), donde -riiv es primero la hojarasca y luego nada menos que la
diosa Atena, resultaba consecuentemente muy rentable.

Un caso de novedad conspicua es el de 9.59 s.: Aavaol 81 yeyneó-rEs . eicro-
pówo-i / Gol 8ép.as. i181 qbui)v évaXtyKiov . 181 Kal Zpya La verdad es que resul-
ta muy llamativa esta especie de inversión momentánea de la sintaxis que hemos
visto siempre hasta ahora. El verbo de visión adquiere aquí la forma personal; el de
alegría la de participio. Esto contradice de forma manifiesta la tendencia general
que se advierte en Homero.

Con frecuencia Q.S. se aventura en complicaciones sintácticas de mayor
envergadura. En 3.375 ss. leemos: 09 8 ' 8-r€ Xlitov aikn) bn '
17101101 TTUKVÓV 1ÓV, Tá 6 ITOWL KaT ct1n-ó01 8pám1cn-ct KE1. Tal / 4106-
liEOct CYTaXlJECY01, y1yT1OE 6 e141.1)9 111.	pytp ávé pos- E ICrOpÓCIWT09, 8 Tig
laurrav oti8ag Ixrpiv. El genitivo civ¿pog Elo-opówv-ros- designa al dueño del
EM.thç que se alegra, pero de ese yéynee depende además el complemento circuns-
tancial causal é Tí pylp . De otra parte, también morfológicamente asistimos a una
cierta novedad: yriOéco en tema de perfecto.

Un genitivo parecido es el de 6.126 s.: la.mb si 8é Iiv G-ro[terreGoi TrEpia-ra-
86v tí)Cov-rEs. / o-aívouoiv, -roí) 8' fl-rop Latve-rai eiaopówv-rog. Se trata de aquel
símil de los gansos que se apiñan en torno al que les lleva el sustento: el corazón
del hombre que los contempla se regocija. Aquí además se ha renunciado al recu-
rrente yriOéoi y la alegría queda expresada con otros términos34.

33 También merece la pena recordar el pasaje Q.S. 4.26 s.: oii8é Tig g.iíw / KE11,19 ¿adv-ra
p.okl)v ' ¿cré8paxev Apiyévflav, donde la muerte segura que ha de seguir al enfrentamiento con
Aquiles se formula en términos (negación de la contemplación de la aurora) que recuerdan Od. 16.439:
C(1)ovi-og y' 011:kv Kal	 8EpK011ÉVO1O, e 11. 1.88 ss.: Oi TIS ÉlIED CalT09 Kal ÉTTI
ScpKopévoto / (70'1 KORTig rrapá V11UCJ1 papelag xápas ÉTTOICJEL OWITCLVTall, AaVaill. Cf. Ch.
Mugler, op. cit., 84: "Comme pXérrav, X€15craciv et bpdv, le verbe SOKEa0ai avec un complément
d'objet comme 4xç,fiXtov, fipépav, ou méme sans complément, peut étre synonyme de Cíjv et signifier
la vie". Cf. también Ch. Mugler, "La lumiére et la vision dans la poésie grecque", REG 73 (1960) 40:
"Pour les Grecs, qui n'ont reconnu qu'en partie l'importance de l'atmosphére pour la vie de l'homme et
des animaux supérieurs, l'élément vital n'était pas l'air, mais la lumiére. Mourir, ce n'était pas cesser de
respirer, mais cesser de voir la lumiére".

34 Recuérdese el ejemplo visto poco ha de 2.652 s.: }ea Oup.bv laíveral dp.flpo-rog 'Htbs . /8cp-
KOpévq.
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La relación contemplación-alegría se establecía en Homero mediante una
subordinada temporal en 11.13.494 s.:(;)9 Alv¿íct Ouphs . ¿vi o-Tfv0¿o-o-1 yeyViOci,
/ cl)s- 18€ Xaúiv ZOvog ¿Trio-Tróp.evov oii a5rr(7,), y 21.389 s.: ¿y¿Xao-o-E 8é
ctaov frrop / yri0oo-úvr,i, 60' 6peiTo Ocoi)9 pi8i .tivióvTas. . Una construcción
de este género no se da en ningún otro de los lugares homéricos revisados. Para
Q.S. en cambio parece que haya que hablar de una cierta proclividad: 6.128 s.: (7)9

¿Jipa Tpáot 'fíes. 1 yffleov, eirr ' ¿o-í.8ovTo / 83pivtov Ei)púrruXov, 6.295 s.:
Tp6k-s- 8' állybl¿TrOVTES" ÉyT'10E0V, Et/T ' ÉCTL8OVTO / TEÚXECIL T 1218É- Kat av8pct
OECOV ¿ITLE111V01) EI8OS', 11.178 s.: C)s- ¿ip ' ictíveTo (1)0-1009, .8T	 18pOLKEV ÉK

ITOVIIOLO / (i)El/y0VT ApydaW TTO1Jkbl, 0-TpaTÓV, 1.70 ss.:	 Tpáot UPES.,
6T' 18paKov 1v800t TretTpris / 6eLviv HevOcalX.Etctv ¿Tri TTTÓXE1101)

/ 71)0E0V, 1.353 ss.: Kat Tlg ÉVI TpdlECYCJIV dyáao-aTo IaKpct yEyT10059, / Cbg

'í8€ flevOcaRnav Ctvá aTpaTóv ¿duo-ovo-a y / XaRaTTI KlJc1VÉT1 ÉvaMynov,

T	 TTÓVT(4) / liCti1.'E0 ' , 6T ' AlyOKEpfil auv¿px€Tat 121EXIOU

Hemos dispuesto estos cinco ejemplos en un orden que permite apreciar una
gradación en la complicación o elaboración sintáctica, y también un sutil aumento
progresivo en la novedad léxica. Los casos primero y segundo no distan, en este
sentido, demasiado entre sí. El tercer caso, 11.178 s. (como también el cuarto: 1.70
ss.), ofrece una nueva ocasión para que apreciemos el aséptico sentido que para 8ép-
¡copla" prevalece en Q.S. 35 . El gozo de Febo aparece además formulado por medio
de un verbo, lalvw, por el que para estas ocasiones Q.S. parece mostrar cierta pre-
dilección36.

El quinto caso por su parte, 1.353 s., ofrece el mayor grado de elaboración. La
alegría se expresa mediante un participio de perfecto y se combina con el asombro
de dyáo-o-aTo. El objeto de contemplación, nada menos que Pentesilea, es descrito
en su actividad de ese instante preciso, y ésta es ilustrada además mediante un
símil: II. dtvet aTpctTóv diacTouo-av / XOLLX.CUll KUCtVÉT,1 ÉVaXlyKLOV, fi T	 ÉVI

1TÓVT4) / 1ialve0 ', 6T' AlyoKepfit avv¿pxeTcti 	 (1.354-356).

35 En realidad, expresiones homéricas del tipo de anep8aXéov 8¿6opxcv (II. 22.95) fríip 64)0aX-
inf3cn SeSopKás (Od. 19.446) delatan ante todo la presencia o algún grado de reminiscencia de con-
cepciones muy tempranas. Cf. Ch. Mugler, art. cit. 61: "Pendant ces premiers siécles de la civilisation
attestée des Grecs, on n'arrivait pas encore á dissocier les réalités psychologiques de la réalité spatiale
[...J. Le support matériel de ces affections de l'áme est lancé, d'aprés la représentation des poétes, sous
la forme d'un jet fluide hors de l'oeil et se mélange au flux igné, au rayan visuel, qui est l'instrument
de la vue. Le regard transporte done, á l'occasion, les fluides de la colére, de la peur, du désir de ven-
geance et d'autres passions. Les poétes expriment cette représentation en disant que tel personnage, par
l'effet de ces passions, "regarde" la colére, la peur, etc.".

36 Recuérdense 2.652 s.: Ouphy Ictíve-rat 4.13po-ros '1-1(;)9 /8epco[té1 y 6.127 -roí) ' íj-rop
Ictíve-rat elcropót.wrrog. Repárese en cómo Q.S. se varía a sí mismo. La construcción de la frase y la
adición de complementos dependientes del verbo discurren en cada lugar por cauces propios y particu-
lares. Adviértase en cualquier caso que [níveo está presente en alguno de los ejemplos homéricos vistos:
11.24.320 s. = Od. 15.164 s. o). SI [Sóv-res . / ynOryfav, Kat fréiatv 	 4)pecrl. Ounós iáv0-q; y que
también Apolonio lo emplea en algún momento: cf. el pasaje ya citado de Arg. 4.1590 ss. ptc-ret S' offrig-
IcréSpaxcv, diov	 / Cli/TÓ) CY1JV Tp[11.081 axeSóv 1TTXETO. ToIcn.	 ' lávOn / Ounós, y tam-
bién Arg. 4.914 Zeipnvu)v XiyuptJ	 Ounóv lavecís.
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Incluso en el nexo introductorio de las cinco subordinadas parece percibirse la
tenaz voluntad de variación: EDI- ' (6.128, 295), &r' (11.178, 1.70),n . (1.354).
Llama la atención que, por el contrario, la principal aparezca introducida tres veces
por ¿SS' etpa (6.128, 11.178, 1.70).

Los momentos en que yriOéto se asocia a verbos de oír llaman nuestra atención
de un modo especial. En 1.131 s. se nos dice de Pentesilea, que acaba de recibir
durante la noche la visita de un Oniro que la ofusca con exhortaciones y esperan-
zas vanas: ... "H 8' álouo-a / yffiecv ¿v 4>peal Treq,urrav. La guerrera vive esta
experiencia durante el sueño y la funcionalidad de Oniro está sobre todo en hacer-
le exhortaciones que acaben de obnubilar su desbocada mente y la arrastren pron-
to al desastre en el combate del día siguiente. La temeraria Pentesilea se alegra al
escuchar estas palabras. Sin embargo, pese a que se trata de un sueño, Q.S. podría
haber apuntado a la visión de la figura o personaje aparecido durante la alucinación
onírica, como de hecho es convencional en literatura clásica37.

Se hace necesario entender que esta Pentesilea es un personaje, como la Cami-
lla que acaudilla a los volscos en el libro 7 de la Eneida38, marcado por la incons-
ciencia, la ofuscación y la ceguera. Resulta muy significativo que, en un momento
en que la tradición literaria en experiencias oníricas hubiera sugerido la recreación
en algún tipo de imagen 39 , y cuando además resultaba, por otra parte, previsible,
dado el carácter estereotipado de la frase, que apareciera un verbo de ver, Q.S. haya
preferido en cambio ser escuetísimo en la narración del sueño y recurrir a un verbo
de oír (dando lugar así a uno de los dos únicos casos en que este tipo de verbo sus-
tituye a los de ver en una construcción con yr10éct)).

El otro lugar en que Q.S. vuelve a recurrir a un verbo de audición es
12.576 ss.: ' Apydoi 8' lv-roo-Oev ¿yrYkov etaa(ov-rcs . / 8aLvukévun) 8[1a8ov
Ka-na '1 Xiov WnEyóv-row / Kacroáv8prig, donde lo más señalado tal vez sea
la adición del preverbio: ELacttov-rEg, algo muy conforme al gusto y a las tenden-
cias de nuestro poeta40.

37 Recuérdese Verg. Aen. 270 ss. y la plasticidad en la descripción del difunto Héctor: "In som-
nis ecce ante oculos maestissimus Hector / uisus adesse mihi largosque effundere fletus, / raptatus bigis
ut quondam aterque cruento / pulvere perque pedes traiectus lora tumentis. /... / squalentem barbam et
concretos sanguine crinis / vulneraque illa gerens, quae circum plurima muros / accepit patrios". De
Oniro, en cambio, Q.S. nos dice tan sólo, de la forma más desnuda, que tomó la figura del padre de la
muchacha (1.129).

38 Cf., sobre la ceguera de Camilla, T. Kiives-Zulauf, "Camilla", Gymnasium 85 (1978) 182-205.
" ¿Cómo es posible que a Quinto, a menudo tan morboso en la descripción cuidadosa de las car-

nicerías en el campo de batalla, pueda no haberle motivado el Héctor ensangrentado que se aparece a
Eneas?. Recuérdese que en cambio en el pasaje del sueño de Neoptólemo (Q.S.1 4.179 ss.), Aquiles,
como con él hiciera Patroclo en II. 23.65-92, se coloca sobre la cabeza de su hijo, tal como era cuando
vivía, y le besa con afecto el cuello y los ojos antes de dirigirle una larga serie de recomendaciones.

40 Cf. Arg. 1.448 s.:1-2s	 ' 14m . 'capo!. 81 0E01TpO1TI1Ig 6.10VTE9 1,60111) 11111 ldlenCraV.
El gozo como respuesta a las palabras de un interlocutor, con una sintaxis además que recuerda los casos
vistos en Homero, acontece en Arg. 4.92 s.: "Icriccv PlYa 4)p¿vcs. Alzovlacto / yér
0E0V, 1126 s.: 1ré4va8cv dyy€Xírlir ~ce 81 13141.59 IKá grou / fipááv • pleiXa yetp CT4)11, É0.8(51-Ct
pi)Oov larrEv. Una elaboración interesante, y muy conforme a los gustos del alejandrino, la tenemos en
Arg. 3.724 ss., donde el gozo de Medea se mezcla con el rubor y el vértigo ante la noticia que le da Calí-
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Frie6o-uvog. Con respecto al adjetivo, que en el aspecto que estamos analizan-
do carecía de relieve en Hornero, de las cinco ocasiones en que Q.S. lo emplea, nos
interesa mencionar una: 2.102 s. ... 'Aii4 Sé TpcZes / yriOóouvá inv V80v-ro
KaTá Tr-róXiv, un caso que nos atrevemos a ver como una especie de híbrido entre
7.173: FiVriaav 6' que, sobre todo en el verbo de visión, presenta-
ba una aproximación manifiesta a lo puramente homérico, y 9.59: Aavaol 81
ycyrieó-res. Etaopówat, donde el verbo de ver era el que asumía la forma personal,
y que por tanto suponía una inversión del proceder de los primeros ejemplos que
hemos visto en Quinto y de la constante advertida en Homero.

Por último, es importante advertir que también en este tipo de estructuras deja
Q.S. advertir sus inclinaciones estoicas y moralistas. Un estado de ánimo que aúna
simultáneamente alegría y tristeza es en nuestro autor una constante, que además
suele justificar con frases de tono sentencioso y generalizador. Véase, v.gr., en el
canto 7 cómo con la alegría de Fénix al ver a Neoptólemo se conjuga la tristeza por
el recuerdo del malogrado Aquiles, y cómo tal situación, llanto en medio de la ale-
gría, es entendida por Quinto como la condición persistente e inevitable del género
humano: 7.632 ss.: Mit Sé á p..éya xáppn Kat do-Tre-rov ayos. Y.Kavev, /5.Xyos.
1,tév p.vrio-13évTL TTosdKE0s. ¿to 'Axlxfios, xápiut 8'	 ' , obveKá	 '<pa-
TEpÓV	 ' del-EV(5110'E. / KXCITE 6' 5 y' do-Traalws ., élret ot 1T0TE <pa'
én/Opc3T-0w / vóo-gn yóou C(í)oual., Kal 	 1TOTE xámict qhépc,11,1-ca.

Otro buen ejemplo de esta simultaneidad de sentimientos aparece en 2.630 ss.,
donde los aqueos vivaquean en la llanura y al tiempo que celebran el buen hacer
guerrero de Aquiles, inician el duelo por Antfioco. Que Quinto, empero, resulta
emotivamente bastante austero, se hace evidente si comparamos, v. gr., con la
mezcla alegría-rubor-vértigo (de trasfondo además erótico) que Apolonio atribuye
a Medea en Arg.3.724 ss. (cf. n. 40). Hay otros detalles que refuerzan esa sensación
de que Quinto es poco generoso en las concesiones emocionales que hace a sus
personajes: la alegría derivada de la contemplación no suele llegar muy lejos; en
ningún momento se ha yisto la risa maliciosa de Zeus en 11. 21.389 o la desenfa-
dada actitud de las siervas feacias en Arg.4.1720 ss.: 8 8Y1 ackas . 6Truó-re
SaXols. / 158cop aleop_évoiniv briXXELPovins . 'fflovTo / M18eíris. 81.twisti (1)carid.-
8€9, OlDKéT	 11TE1TOL /	 V OTTWE0-01. yéXcú creévov. Al desahogo del
llanto, tan frecuente en Q.S., no se corresponde una alegría que desemboque en
la carcajada. En general, nuestro poeta está lejos de siquiera impregnar el gozo
de los variados y pintorescos matices que se advierten en Apolonio: Arg. 4.54 ss.
Ti')!) 81 véov TITTIVIs dvepxop.évri TrepáTrieev / 400LTaXéTIV ¿C5180tiOn OEá

¿Tre yñpaTO IVIVIVT1 / ápTraXécos.41.

ope de que Jasón está interesado en su ayuda: *129 qbet-ro- -ríj 	 ZVTOCJOEV avh-rraTo xáppart °upas:,
/ (1)olvíxen	 huSig irctXóv xpóa, idtS 6 lay óxXiç / EIXEV tal.V0[1éVriV.

41 Cf. E. Livrea, Argonauticon IV. Commento (Firenze 1973) 25: krEyénna-ro, aplicado aquí a la
luna que contempla a la fugitiva y cuitada Medea, "indica per lo piú una gioia maligna".
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Es en cambio un dolor completo lo que experimenta Néstor al presenciar con
sus ojos la muerte de su hijo: 2.260 ss.: ToD ' ín-ro8-riweév-rog Cixog áavaoi-
011, 11-15)(011 / TU50-1., p.cíXl(Tra 81 IMITO. irepi Opévag fiXuAc Tréveog / N1070-

pi Trai8ó9 ¿oil) Trap ' ágbOaXp.oial 6a1¿v-ros-42 . El tono generalizador lo dan los
VV. 263-264: oi) yáp 81) 1.1EpóTTEGal ICOLKGSTEpOV (1).yos. 11TE1011, / en-e nal-
•SEs- 8Xunrrai ¿oí; Tra-rpós Elaopówv-rog; y la valerosa actitud del ávijp TrivuTós-
estoico, las dos líneas inmediatamente siguientes: ToDvEKa (al a-rEpcficriv ápri-
p4tevog (Oca' ektóv (51)(VUTO TTGUASóg 10i0 Kaldj TTEpl Kpl 8011.11VTOg (VV.

265-266)43.

Concluyamos. Del contraste que existe entre el lenguaje formular homérico y
la dicción de Q.S. son prueba fehaciente las estructuras que acabamos de analizar.
El punto de partida de Q.S. son los lugares y fórmulas homéricos que hemos revi-
sado. Quinto nunca copia servilmente tales pasajes, y en la particular recreación
que hace se advierte además una búsqueda tenaz de la propia variación.

También se observan grandes diferencias en el nivel contextual. La distancia
con la Odisea es en este aspecto bastante grande; con la Ilíada en cambio es posi-
ble un parangón más interesante: en ésta lo observado tiene siempre que ver con la
contienda. Unas veces son las tropas las que ocasionan la satisfacción del caudillo
que las revista, en otro momento se contempla la refriega feroz y el desastre del
propio bando (Aquiles), luego una tarja que por sorteo obliga (o, de acuerdo con el
contexto, permite) al personaje lanzarse a la lucha,...

De todo esto, naturalmente, mucho ha pasado a los Posthomerica: los troyanos
contemplan alborozados cómo se quema el Pelión, se regocijan al ver marchar al
campo de batalla a algún señalado caudillo, gozan al contemplarlo mientras se
debate en la lucha. Pero, de otra parte, también se alegra esa sufrida madre que es
la Aurora cuando ve a las Memnónides honrar a su hijo, se alegra Posidón al con-
templar al apuesto Neoptólemo, y otrora el lacrimoso, prudente y estoico Fénix ante
la soberbia estampa de Aquiles joven.

42 La combinación contemplación-dolor es de hecho recurrente en los Posthomerica; cf., v.gr.,
1.630 ss.: Tpliks	 '	 ÉCJI8OVTO 8aLKT(111ÉVTIV ¿vi xerpprn, / Travau&TA Tp011É0VTES' 1171 TTTÓXLV
¿acreúoy-ro, I ¿t'uncí ' eticrixévicvor 1.1.cyák9 Trcpt TrévOcr Oup.óv. Es algo ya presente en Homero
(/1.13.581), pero no penetra la atmósfera en que se desenvuelven los personajes con el peso y la densi-
dad con que lo logra en Quinto. Cf. también la angustia de los argonautas ante el paisaje desolado de la
Sirte en Arg. 4.1245 ss.: di 8' árró uribs- ópoucrav, axos. 8' g Xev cloopócávras hjépa Kat ucyákris
Will-a X0OVÓS'iípi Ion, / TIIXOD 151TEpTE1VOVTa 811WEICÉg.

43 Cf. F. A. García Romero, "Un estoico en Troya: Néstor en los Posthomerica de Quinto de
Esmirna", A.C.E.Clás. (1989) 197-202, 198: "Es como si Quinto, con ese participio claramente conce-
sivo, quisiera exculpar a Néstor de su justificadísima pena. Aunque su espíritu está firme, él se duele de
su hijo muerto. Nada similar se encuentra en Homero". Por otra parte, el ideal de la chrasta estoica apa-
rece en Q.S. 14.202-203: xcit ¿ y ybpEcrl TrcuicaXiirriat / in)-r ' ¿Ti	 Tráyxu 8aí4eo Ouvuliv

/ irr'rr ' ¿aeXCI:i .t/ya xatpE...
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